Parroquia Valvanera

Catequesis de la Alegría

Celebración Adviento-Navidad 2018
“Dale la vuelta a tu navidad”
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Gracias adviento

¡GRACIAS, ADVIENTO, POR SER FUENTE DE ESPERANZA!
Cuando la perdemos, tú nos la devuelves redoblada
Cuando nos elevamos demasiado,
nos haces valorar la pequeñez de cada persona
Cuando se cierran los caminos,
tú nos abres otros tantos senderos

¡GRACIAS, ADVIENTO, POR SER OASIS DE ESPERANZA!
Porque, cuando alzamos cumbres entre las personas,
tú nos invitas a la fraternidad
Porque, cuando los corazones se endurecen,
oportunamente pones tú la mano de la dulzura
Porque, cuando surgen escollos y odios,
invitas a mirar lo que en Dios nos une

¡GRACIAS, ADVIENTO, POR SER RIO DE ESPERANZA!
Cuando corren vientos de enemistad,
la proximidad de Jesús siempre ofrece una mano
Cuando bajan aguas de tormenta,
 la paz del cielo calma toda tempestad
Cuando se borra toda huella del infinito,
tu presencia nos hace buscar y mirar hacia la estrella


¡GRACIAS, ADVIENTO, POR SER SURTIDOR DE ESPERANZA!
Si andamos perdidos, el Señor sale a nuestro encuentro
Si nos sentimos solos, Dios reconocerá nuestros nombres
Si nos encontramos sin horizontes, el Señor nos empuja hacia el futuro
Si no encontramos sentido a las cosas, el Espíritu nos ilumina con sabiduría

¡GRACIAS, ADVIENTO, POR SER LLAMADA A LA ESPERANZA!
Ya puede estar el mundo desorientado,
que tú le abrirás una ventana con respuestas
Ya puede estar el hombre errante,
tú le conducirás hacia la meta deseada

¡GRACIAS, ADVIENTO! ¡TE ESPERÁBAMOS!
Andamos escasos de esperanza y llenos de problemas
Ayúdanos a ser camino por el que venga Jesús
Ayúdanos a vigilar el gran castillo de nuestro corazón
Ayúdanos para allanar y acondicionar caminos torcidos
Ayúdanos para que, con María, recibamos al Grande que será pequeño
Todos:
¡GRACIAS, ADVIENTO!
cuestión de confianza ….

«Cuentan que un montañero, desesperado por conquistar el Aconcagua, inició su travesía después de años de preparación; pero cometió el error de subir solo, sin compañeros, pues quería toda la gloria para él. 
Empezó a subir de buena mañana sin detenerse en ningún momento, se fue haciendo tarde y más tarde, pero no se detuvo para acampar, sino que continuó subiendo decidido a llegar a la cima; pero la noche cayó… Noche cerrada, cielo cubierto; no se podía ver absolutamente nada, todo era negro: visibilidad cero.  Subiendo por un acantilado, a solo cien metros de la cima, el osado montañero resbala y cae a velocidad vertiginosa… Solo podía ver veloces manchas más oscuras y la terrible sensación de ser succionado por la gravedad.  Seguía cayendo y en esos angustiosos momentos le pasaron por su mente todos los gratos y los no tan gratos momentos de su vida, pues él pensaba que iba a morir; sin embargo, de repente, sintió un tirón muy fuerte que casi lo parte en dos…  ¡Sí!, como todo andinista experimentado, había clavado estacas de seguridad con candados a una larguísima soga que lo amarraba de la cintura. En esos momentos de quietud, suspendido por los aires, no le quedó más que gritar. 
 - ¡Ayúdame, Dios mío! ¡Ayúdame, Dios mío! 
Y una voz grave y profunda de los cielos, le contestó:- ¿Qué quieres que haga? - ¡Sálvame, Dios mío! 
- ¿Realmente crees que te pueda salvar? - ¡Por supuesto, Dios mío! - Entonces, ¡corta la cuerda que te sostiene!  Hubo un momento de silencio y quietud. El hombre se aferró más a la cuerda, y reflexionó…  Cuenta el equipo de rescate que al día siguiente encontró colgado a un alpinista muerto, congelado, agarrado con fuerza, con las manos y los pies, a una cuerda… ¡A dos metros del suelo!  La fe mueve montañas… pero tenemos que, en verdad, vivir la vida con fe. 

El sí de María (el sí del que se entrega) Lucas 1,26-38 

A los seis meses, el ángel Gabriel fue enviado por Dios a una ciudad de Galilea llamada Nazaret, a una virgen desposada con un hombre llamado José, de la estirpe de David; la virgen se llamaba María. El ángel, entrando en su presencia, dijo: «Alégrate, llena de gracia, el Señor está contigo.» Ella se turbó ante estas palabras y se preguntaba qué saludo era aquél. El ángel le dijo: «No temas, María, porque has encontrado gracia ante Dios. Concebirás en tu vientre y darás a luz un hijo, y le pondrás por nombre Jesús. Será grande, se llamará Hijo del Altísimo, el Señor Dios le dará el trono de David, su padre, reinará sobre la casa de Jacob para siempre, y su reino no tendrá fin.» Y María dijo al ángel: «¿Cómo será eso, pues no conozco a varón?» El ángel le contestó: «El Espíritu Santo vendrá sobre ti, y la fuerza del Altísimo te cubrirá con su sombra; por eso el Santo que va a nacer se llamará Hijo de Dios. Ahí tienes a tu pariente Isabel, que, a pesar de su vejez, ha concebido un hijo, y ya está de seis meses la que llamaban estéril, porque para Dios nada hay imposible.» María contestó: «Aquí está la esclava del Señor; hágase en mí según tu palabra.» Y la dejó el ángel.
¿Y nosotros, ante esto, qué podemos hacer? Pues sólo nos queda unirnos a ese sí. Dios decidió hacerse uno de nosotros para salvarnos… y lo hizo desde abajo, sin imposiciones, sin obligarnos a quererle o a amarle… lo hizo viniendo como vinimos todos al mundo: siendo niños… frágiles, temblorosos, llorando como nosotros… No me digáis que no es tremendo… Esta Navidad queremos proponeros uniros a ese SÍ de Dios, pronunciando vuestro propio SÍ
un pequeño gesto:

Cada uno tiene una bola de Navidad .Vamos a escribir en esa bola de Navidad nuestro sí… qué estáis dispuestos/as a asumir en vuestra vida para que esta esté más llena de bondad, de generosidad y de paz…luego si alguien quiere lo puede  compartir
Oración final 
Dame un corazón grande, Señor y Dios, 
así podré dar luz y calor.
Dame un corazón grande, 
para poder compartir con los demás alegrías y penas.
Dame un corazón grande,
para poder despertar confianza. 
Dame un corazón grande, 
para entregarme con amor sin esperar ser amado. 
Dame un corazón grande, 
para poder abrazar las necesidades de los otros. 
Dame un corazón grande,
 para apoyarme en tu Palabra. 
Dame un corazón grande, 
para estar abierto a cada palabra y respetar la opinión de los demás. 
Dame un corazón grande, 
para poder latir con fuerza.
 Dame un corazón grande, 
para hacer latir el corazón del mundo. 
Dame la valentía, de, como TÚ, decir SÍ. 
Jesús, que te hiciste, 
en una noche como esta, 
uno de nosotros,
haz de mi vida una vida como la tuya:
 LUZ EN MEDIO DEL MUNDO. Amén
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Bendice, Señor, nuestros hogares para que, ayudados con esta imagen que durante este tiempo estará en nuestras casas, nos acerque al Misterio de la Navidad y crezca en nuestros corazones el deseo de abrirlos a tu venida a nuestra vidas. 
Ayúdanos a descubrirte en la ternura y en la fragilidad, en la necesidad y en la pobreza, en el extraño y en el que está lejos, en nuestros seres queridos y en los que viven alrededor nuestro. Que descubramos a un Dios que está a nuestro lado y que ha venido para quedarse. Amén.
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